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AFILANDO U GARBA... 
—x-O-x— 

Entre los diversos candidatos proclamados el pasado do­
mingo, hemos visto con estupefacción que, en esta época de 
rebeldías, de claridades diáfanas, existe un hombre-enigma, 
un pseudo aspirante al gran título de comisionado de Cartage­
na en las cortes constituyentes. Muchas personas, buscando 
en los recovecos de su memoria, t ratan todavía de adivinar 
qué clase de méritos extraordinarios, qué dotes de política y 
qué programa podrá aportar el "candidato desconocido" a la 
futura reunión de estructuradores de la nueva España. 

Nosotros, sí lo sabemos. Muchos—casi todos—de nues­
tros lectot-esj también. Se trata de una pobre figura, de im an­
ticuado muñeco del retablo deMaese Pedro, que se presta a 
que el comediante le mueva, por medio de hilillos invisibles, 
t ras las cortinas... . 

Es muy viejo el sistema, el muñeco y los procedimientos. 
Y, llevados d e nuestras i(kas; claras, de nuestros deseos de 
que los moldes en que'haya de plasmar la nueva patria, sean 
nuevos y sean nobles, denunciamos el hec^^ a todos los carta-
jgeneros^tanto a los que la idea republicana profesan como a 
los que, Jatsnque; equiviocados, MMttulgan< ccm ideas antigtias, 
desterradas para siempre—de íorma sensata y honrada. 

El "candidato" enunciado, es una pantalla portátil. Lue-
^ o , a su tiempo, veremos^iparecér al Maese Pedro, (¡perdón, 
Maestro!) El gran histrión, sacará a la vista de los asistentes 
,—electores-—^toda la cohorte de pérosnajes y personajillos de 
sus anticuadas farsas: caciques, señores de cabeza vacía y es­
tómagos sin fondo, negociantes al por mayor, aduladores, 
frailucos malévolos,cavernícolas teflebrosos... Y al frente del 
tinglado, la magna figura del autor, que intenta atraer al pú-

^blico al grito clásico de "¡Pasen, señores, pasen! ¡Va a em-
.pezar la comedia!" 

En nuestra imaginación—pobre imaginación, plena de 
.ensueños de grandezas nacionales y de ideas de paz—ríe vemos 
llegar al palacio de la Carrera de San Jerónimo. Allí se verá 
.precisado a preguntar a un urbano por el edificio que busca, 
,pues lo que dejó, (en su anterior etapa de "padredito" de la 
(Patria) cpn el rótíUlo de"A^amW€aNa<fional", aparece, ante 
iSu atónita vista, con el de " Congreso de Diputados'*... 

•„- : . Una vez dentro, buscará un lugar apropiado a sus ideas, 
el más oscuro, casi'el más tétrico dé todos. Y Mli, en p m ^ 
ca reunión con unos cuantos señores, que tendrán como "san­
to y seña" una corona flordelisada, y se persignarán devota­
mente al comenzar los debates, comenzarán sus sueños. 

Es indidudable que no despegará sus labios. Le falta 
para ello buena voluntad, condiciones de oratoria y cono-
: c i m i e i ^ ^ ] | < p l p | l e 4 l s | a . discutir. Mas ¿qué importa? 
jArrelienado en su escaño, cerrados sus ojos al espectáculo que 
ante él se desáA-ollaí y su conciencia a la realidad del momen­
to, pensará « i úha nueva malcarada de reunión de alcaldes, en 
.un dictatorzuelo redivivo, en la Vuelta dé Alfonso, en la 
construcción de millones de casas económicas—^aunque Espa-
.ña se^rrtííne de |c|r |^ika—y, í sobre todo, en convertir a toda 
la península en una inmensa plantación de verde crespinillo.., 
• '̂ i í ¿ | a | u í el pétítrama. Nosotros lo exponemos ante los 

electores, gritándoles,'lá)n toda la fuerza de nuestros pulmones 
y toda la indignación de nuestro pecho, que sobre ellos gravita 
en estos momeptos la respons?ibilidad enorme de la salvación 

p a t r i a . , , ' ( • .•.•: „• ; . : . . . : •• ¡ 

Para callarnos^para enííoeterrios de hótiabrós ante estas 
actitudes, hubieranos parecido mdiferente que el calendario 
detuVÍéáé sé Wktthst. éh el 11 de Abril. . . 

Ê wr s o r ^ 
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ARISTOCRACIAS 
por VICENTE R O D R Í G U E Z de MURVIEDRO 

En un Estado democrático no 
podía quedar en pie ese bosque 
esi>esísimo formado por los árbo­
les genealógicos de la aristocracia. 
Ni siquiera ha sido necesario para 
la tala echar mano de los biceps 
hercúleos de un titán como el de 
Régil,: cuando los biceps de Uz-
cudun servían pura algo, esto es, 
cuando el púgil era leñador, sin 
"menager", claro está. 

Se ha dicho: no más condes, 
marqueses, barones, duques... Ya 
no hay seres de sangre azul: se te.s 
ha desteñido..., y, sin duda, al re­
cobrar el color "natural" el líqui­
do vital ha resultado pálido por 
pobreza de glóbulos. 

* * * 

Eramos víctimas de un mito, de 
un sofisma. Hubimos de transigir, 
no ya con las advenedizas jerar­
quías, pero también con las se­
lectas razas. Claro es que, aquella 
teoría, llevada al rango de impo­
sición dogmática tenía derivaciones 
pintorescas. Existía, por • éjéittplo, 
un noble pugilato, una santa emu­
lación entre los aristócratas y sus 
caballos: había un nobilísimo afán 
por la legítima ostentación del tí­
tulo "pura sangre". V, con fre­
cuencia, mientras un buen caballo 
podía aducir sin rubor y sin mancha 
SU "^rtidá de nacitnietrto", no 
faltaban duques para los que hu-
*--—» iioioultaík»-' * '̂"'Ĵ ***i .«'Jj"»íesia 
señalar a su progenitor legítimo. 
Porque a través de los bosques ge­

nealógicos;; se' agitan ;,"húracanes" 
que entrecruzan las ramas de los 
árboles, sin reparar en clases ni 
ai esp«ies..., «le don.de vienen a 
resultar los más rsuros injertos,,,. 

* * * 
Rusia había dado la norní», y lo 

sabe Paris: y Europa entera. Un 
gran duque, por cuanto ppsee el 
hábito de la etiqueta, impeí^al, na­
da menos, puede resultar un mag^ 
nífico camarero de "palace". Y 
sabe algo más; de la melodiosa y 
•cadente melalicoHa de Un tañedor 
de violín o, de ocarina, en trance 
dé hiperestésica «ñofanza. 
; Así» M̂t&> 'te que pudo perder! 

en pom,pa la corte del Zar, fio 
conquistaron en utilidad y exqui­
sitez el buen servicio de los gran­
des hoteles cosmopolitas y el di­
vino Arte. 

Dijo bien quien dijo, que nada 
úw¿é'y nada muere, en sentido ab­
soluto : todo se transforma. 

* * * . 
Nuestros' nobles, Ibs -dfe más su­

bido rango, no han actisado tan 
exquisito perfil, en el exilio, co­
mo ílo$< nobles rusos: nuestros no­
bles, en proporción subida, se han 
hecho ¡ contrabanciistas!. Pero si 
los "maitres" del "Meurice" nn 
tm-ieran reparo que bponer á la 
^eltcaidbza de ln.s duqi^s y granr 
des camareros, y los artistas de 

te las melodías de "Rirasky" inter­
pretadas por uu ii«»ble moscovita, 

nuestros contrabandistas y nuestros 
bandidos montoraces, se sentirán 
avergonzados de la deslabazada e 
irreverente emulación. Porque esos 
nuestros contraliandistas ''nuevo 

; régimen" ni cuelgan trabuco en 
bandolera, ni cabalgan briosa, in 
quieta jaca, ni son capaces de par­
tirse el pecho con los civiles, como 
mandan los cánones. 

Habrá necesidad de protestar en 
nombre de unas clases humilladas: 
los contrabandistas, los bandidos. 

Desde los bienaventurados cole­
giales, acólitos insignes, oficiantes 
en el Patio—aula catedralicia—del 
señor Marípoi^io, hasta el hombru­
no Diego, el sentimental José Ma­
ría, y ese ramillete fragantísimo, 
orgullo y juez de Ecija, formado 
por los inmortales "Siete Niños, 
todos, todos ellos, y ellas, sus dul-
cineas ilustrísimas, Paca, Guadalu­
pe, María la Bruja, Pepita Fran 
cho, y nosotros con ellos y con ellas 
renegamos de ustedes, por ma!os 
y vulgares contrabandistas, señor 
duque, señor barón, señor marqués, 
excelentísimíi' y serenísima señura 
duquesa, porque no habéis sabido 
tener ni el gesto procer de los fa­
vorecidos del Imperio, ni la ga­
llarda traza de los que en un úl­
timo brÍ!Ko, montaraz, y...selváticc, 
trazaron, en pirueta inagnífica, la 

picos de la sierrk hasta el 
te",., 

gar)-o 
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III PÉlBH taMeiía 

Rizo ofl et Atemo 
Todos supimos o todos le oitnos 

sus proyectos que empezaban en 
la reforma del reglamento y se-

i guian en una labor complicada de 
Eí jueves, día 25, a las 6 de la i cultura ateneísta, Uena de nom-

tarde, dará Ángel Rizo en el Ate- | |,,¿g^ j e escuelas, de autores, de 
neo una interesante conferencia. 
'Ks llgc» sintomático lá vuelta, de 

Rizo por el Atened. Él ÁteáeO, 
pese a la buena voluntad de los 
pocos gtte en ,él. es enpuentrsui 

y con perfecto bien orientados 
conocimiento de la misión ate-
jneistá, nunca tía respondido a lo 
flue sü tituló, y sin duda sus ttm-
dadores pretétidieran. Uíiá vez, 
pasó Rizo> por el Aten«o. En tiem-j 
ipos muy amelles en que la an-
gusifia ^e 'áí-atuación económica, 
enibargab?. lajftención-%.sus <Íi-; 
Rectores sin .dejarles, tiempo ja; 
contemplar la figura de su pre^i-; 
dente que debatía solo, repleto de 
yoUmtad, de planes de conoci-
mieJ\tOíS,jde opti.mismo,Tde ideales^ 
compenetrado: perfectamente de 
s-u iirisdÓQ, de la biabar por hacer, 
de sa'na intencióiv,(k crear el Ate-
pto que en Cartagena aún no ha 
nacido, a pesar de los largos años 
que tieine esa Casa que Ostenta . 
esehombre. ' " ' 

ideas,'sobré todo ideas, esas ideas 
gíandes, suyas, qué siempre con-
sidefariios irreáli2ables htuta qtte 
las vemos realizar por otros, y le 
Oíamos barajando nOmbers enton 
ees peliigrcísoSj y hoy glorificados, 
en intentos de acercamiento de 
aproximaciones honrosas hasta 
térmiiKir étt aquellos proyectos de 
federación de Ateneos, con su 
Intetcambio de socios e intelec­
tuales."' '' ' ' ' 

Pero no era «u hora. La« prec-
cupaciones del momento eran 
otras más "prácticas". Rizo pe-
i.ab.a,̂ en aqueja p^sidencJA.era |^fit)¡6^|nto.^ 
un' c)bsfá¿ul6i'*ho m «nterai:^ -^e f%iiíí^¿o vtfPA'íai 
aquellas minuciosidades de acln-

Todas, absolutamente todas las formas de propaganda política, 
pueden y deben estar permitidas. Incluso aquellas que signifique inju­
rias y calumnias. Claro está que, para esos-procedimientos existen san­
ciones. Nosotros no haríamos otra cosa sino despreciarlos. El punto 
a tratar no es ese. 

Nuestro Candidato tiene al decir de la gente tal fuerza, van a 
sobrarle tantos y tantos miles de votos... que se piden los que a él le 
sobrarán. 

No está mal. La opinión republicana Cartagenera, debe pensar, que 
los votos no se tienen, sino después de la votación. 

Los miles y miles de votos, que hubiera de tener nuestro Caindi-
dato, llegarán a constituir su patrimonio; y el patrítiiónío no puede 
repartirse sin entrar en posesión de él.,. # menos, que a la ho^a de 
recoger la larencia, nos encontremos solamente ricos en ilusiones. 

Es un juego fino, |q|ro nos convi¿ie #^lir al paso, porque si nun­
ca es buena la cict^a, ^i^enos aúti,. c^i;Éf(^ galátitemcnste nos la dan 
a beber, como si nos brindaran un cordial. 

Los votos, seap o no muchos, los ¡queremos para B o n Ángel 
Rizo y Bayona, por «i los necesita. Sabemos, sí, porque está en el áni­
mo de la Cartagena íe^ttbHc'a'ría, de la OEir'tagena.tGiirtagenera, que 
es el Candidato preterido. Pero repartir antes tlctiéíilíf, es o una ton­
tería o una maldad. 

Sencillamente lo exponemoa| ^p^ra que no cuaje de ^jpdo inctíhs-J 
dente el método injjlicado. Es lo menos que se puede hacer. Ya está^ 
avisado el pueblo. 

, .... ^ *»•' í ' ' Salud y República. "" 
- • * E^. Comité de Alianza Republicana. 

''f\ i i 

• 

los deseos juveniles de entonces.., 
Fracasó. En su vano, intento de 
acercársela la lu36.-sálía^'iéoB|lat 

alas ijuemía^s. | | " " % -. , 
Aiifeei ásío b » b ^ i ^ t t Í a *á el 

Ateneo, vuelve a él po^ la puerta 

grande, satisfecho, ha llegado su 
o ya pide ideas 

ideás.'De las 
suyas... y a los suyos. Va a h^, 

ración, de obras, no sabía^tMeft^f 1,llMI*de^"Alééiáci6ñ pata h f e j 
fanos de la Armada". 

Tdéfooo, 1555 

$Uh i!ar.%c|self-ár '̂:i^nii3i 0,:£ 

COMERCIANTES: ANUNCIAR EN "REPÚBLICA' 
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POR Úk ALIANZA 
-lím. , * ^ ' 

i Ai|gel Rizf Bayo 
•f «oto é P l r tü» R ^ Ñ 0 «te L«m>ia 

CRÓNICA TELEFOÑitA 
oO-Oo 

MACTRILEfiAS 

¿A DONDE VAN LOS 
por BENJUMEA ROMÁN 

Ua amigo d« Cuenca me á¿aba de dar la noticia, "Seteata y 
dos frailes paules han abandonado la residencia, ausontándosie 
de la población. Nadie sabe dónde van". 

Verdaderamente, la noticia es dolorosa, muy dolorosa. Cuen­
ca ha vivido siempre con sus frailecitos, con sus hermanos fraik-
citos. Ellos eraoi por su cultura una antorcha de la civilización, una 
vanguardia del progreso. Asi estaba Cuenca. 

Yo supongo que las fuerzas vivas de la vieja ciudad hau de­
bido reunirse y pedir al Gobierno que los frailes no se vayan. Eía 
preferible que quedaran en Cuenca, de donde partkíain al cielo que 
prometían a todos de seguir sus consejos. 

Hace poco más de un año, Cueoca, tuvo la «uerte de recibir 
en los recovecos de su ciudad encantada, los cantos y diturgias de 
una estupenda inmigración. Fueron los emigrados de Méjico, que 
huyeron de su país, por no poder gritar a pulmón libre Miva '* Cris­
to Rey". Estos fraüccitos en ciernes y curáis en embrión, tomai^ju 
a Cuenca por tierra prometida, y desde ella elevaban sus preces, al 
divino maestro, para que sobre los campos y las poblacioaes ardien­
tes de Méjico, reinara Cristo Rey, siendo ellos sus capataces en la 
tierra, y los ciudadanos mejiicanos corderos sumisos del redil ca­
tólico. Fué pasando el tiempo y las preces no Uegacoo a lo atoo. 
Su eco humano, perdióse en la campana neumática de k>s pedruzcos 
coquenses. Y ahora, cuando estaban tranquilos y resignados en la 
paz tranquila de la población milenaria, se marchan los antiguas 
paules como ellos se marcharon de la República Centro America­
na, a pedir de nuevo a Cristo Rey que en España reine. Cristo Rey, 
se hace el sordo. Al menos así lo parece cuando ellos dejan la tierra 
de promisión y «alen para ir sabe Dios (tó>nde.Seguramente a algán 
sitio, que su mente les ilumine. 

Yo creo esto y más. Pero \m poco malicioso, me supongo que 
no salen de España. Se quedan aquí»—se visten de paisano—en las 
casas donde Dios k> dio todo: lujo, bienestar, herenciía, riqueza, 
tendrán acogida al poner cara de taártires, en sus scmbtentes sim­
ples. '• . • ' 

Hermanos paules. No mastlÁr^ de España. Una pluma libre 
católicos beatos y por favor¿ hacer aflgo por que no se termi«e 
vuestra especie.. 

Somos pecadores en la ti«rra, y Dios es tan bueno que una 
confesión a tiempo o un arrepentimiento de verdad, eri la hora de 
morir cualquier alma entra limpia y pura en el Paraíso. 

Allí está la paz del alma. 
Allí reside para siempre el picaruelo de San Dimas. 

REORGANIZACIÓN DE L\S 
CLASES SUBALTERNAS 

DE LA ARMADA 
• i 

Madrid, 1 m. 

El ministro de Marina, llevó al 
Consejo de Ministros de hoy un 
decreto rest^leciendo en el cuer­
po genral de la Armada la escala 
de tierra, que fué aprobado. 

Se suprimen, por otro decreto, 
las situaciones de exced^icia y 
reemplazo voluntario, sustituyén­
dose "por disponible forzoso. 

Se aprobaron decretos, reorgani­
zando los cuerpos de Electricistas, 
Torpedistas y Radiotelegrafistas. 

El ministro leyó la estriKtura-
ción de los decretos reorganizando 
los demás cuerpos subalternos, cu­
yos decretos, debidamente articu­
lados, llevará al Consejo de maña­
na para su aprobación. 

• * * 

N. R.—'Ya er?i hora. Por fin, 
un ministro de Marina, se ha pre­
ocupado de la situación de las su­
fridas y competentísimas clases su­
balternas de la Armada, y reco­
giendo sus justí.íimas aspiraciones, 
ha promulgadci decretos, concedien-
la reorganización tanto. tiemi">o es­
perada y que, al mismo tiempo 
que en beneficio lógico y merecido 

de la clase, redundará también en 
el (le nuestra Marina. 

I..0 celebramos doblemente; ijor 
« r una obra de justicia, y por ha­
berla hedjo un ministro de la R r 
pública. 

Cuando conozcamos el texto de 
los decretos, los comentaremos de­
bidamente. 

Petición de 
ferrocarril 

• Madrid, 11 n. 
Varios repre sentante § de l.is 

provincias de Caceras, Badajoz 
y Toledo, visitaron al jefe del 
Gobierno, exponiéndole sus de­
seos de que sea construido el fe­
rrocarril a Villantieva de la Se­
rena. 

MUY EN BREVE 

APARECERÁ A DIARIO. 

LA MEJOR COLABORACIÓN 

NibHM 

Por «1 Partida RefKiUie«io . % 

,^^ Radiccd Sodiibta | 

Ra#i^a Navarro Vives 
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